
CORAZÓN NAVEGANTE de Leoncio Gianello 
 
 

A veces, el lejano navegante 
que hay en mi sangre yérguese afanoso 
de llegar bajo el cielo venturoso  
al puerto del crepúsculo distante.  
 
La esperanza calcula en el sextante 
latitudes de ensueño, y orgulloso 
el corazón despliega su abundoso 
velamen de ilusión, firme mareante.   
 
Para guiar la andanza, los celajes 
dibujan en el cielo de la tarde 
mapas absurdos para absurdos viajes… 
 
Mas, la voz de partir no abre en acentos 
¡y marchita en su brújula cobarde 
se deshoja mi rosa de los vientos! 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

Barcos varados. 
Joaquín Sorolla y Bastida 

 
 

 


